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La carátula del proyecto de teatro del a rq . Cario 
/-ucchi por encargo de la Comisión

N u e s t r o  Pr ' mer coliseo casi un monu-
~  ------ ---- mentó histórico, al llegar « los
8U años de existencia (desde que surgió a 
a vida, en vísperas del Sitio  memoruble de 

la Guerra Grande), motiva hoy estas líneas, 
tratando de aclarar qufcn íué el autor de 
ese proyecto que, por muchos años, mantu­
vo la supremacía de A m érica.

La, idea madre corresponde al arq . e ing. 
Carlos Zucehi —  que la incorporó a su pro 
yecto de embellecimiento urbano el año 1837 

contrariando a-d la opinión que predomi­
naba en Montevideo, de arreglar el viejo tea­
tro de la comedia, ubicado en la hoy callo 
l.o  do Mayo.

El nuevo proyecto, que se consideró al 
principio una verdadera locura, fue comba­
tido tenazmente, porque significaba levantar 
un. templo de arte, en el descampado que 
existía frente a la policía, y a l antiguo P ar­
que de Ingenieros, verdadero suburbio d;. la 
ciudad, plagado de ratas de todos los ta­
maños. con lodazales intransitables durante 
las lluvias, y desniveles de tal profundidad 
que 10 - vehículos no podían franquear.

El movimiento de opinión estaba^hecho. 
liregaba por el arreglo del primitivo teatro, 
llegando a formular nn plano, bastante bien

distribuido, con la tremenda picardía de au 
mentar sus partidarios, si bien fué cierto 
que, el propio Zucehi a pedido del P te . 
de la Repúblca, debió demostrar que aqnci 
plano rio cabía dentro del terreno de que 
disponían, y aun invadiendo lo mitad de la 
«alzada era necesario hacer enorme* refundi­
ciones .

l̂ a vida del vecindario, que se deslizaba 
tranquila, se vió jrerturbada por ««tas inri 
dencias. donde cada cual defendía mu tesi* 
con entusiasmo y así fueron [M isando  tres 
añoH hasta el día 16 de Ju lio  de 1840. en 
'üie un grupo de ciudadano* llenos de pa 
tr otismo — porqué Ja  época no estaba para 
especulaciones teatral**, —  se eomstituvé en

f.y < ■ (!u^ &Uir

donde puede verse que el foso de la Ciudadela m otivó la for- 
m a c o n  de I.  Plaxoleta. 3 o Frente a I .  hoy calle Sarand.
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comisión pura llevar adelanto aquella idea.
r,,o el acta inaugural quedó constancia, 

do que le construiría un gran teatro “en 
•irmotifn pon la prosperidad v riqueza de la' 
República, y ol grado de ilustración a que 
ha llegado”. dando eomienzo a la snscrip- 

• do naciones. El 8 do Setiembre «o en

Para la capacidad, que hizo encender a 
1ÓH4 personan, se apoya en Jas distribuciones 
•le lofi teatro* Carlos Félice. de Génova, y 
Real, do Turin aunque estos sean más gran­
des en 600, y 800 «itios, respectivamente.

\/ii distribución del Salón de Fiestas, ofi­
cinas, secretaría y planta baja oonouerdnn

«(•optados en virtud de que su costo global 
ascendía a $ 239.010 y <«| límite fijado por 
los accionistas era do $ 125.000.

En sesión posterior, obtuvo preferencia el 
plano del arq. Francisco Javier Onrmendia. 
ouien efectivamente firma los planos que 
sirvieron para la oonstmeeión.

Admítame entono#**, con buena voluntad, 
que pueda haber exkrtido la coincidencia, 
de que ambos arquitectos hayan tenido i dea* 
similares, aunque ese pórtico con columnas 
de la fachada, responde bastante a las que 
1 1 mismo Zucehi hizo aprobar por ej Gobier­
no para la Plaza Pública, y no sería impro­
bable que buscase en ese edificio próximo, 
una cierta concordancia.

Pero bav más, cuando nos dice en su me 
moría: “En el triángulo que forma el tím 
paño, en ej mí croo centro. «obre el muro del 
fondo del pórtico, estará esculpido el ein 
blema del Sol” y allí está todavía en el mis­
ino sitio qu« lo proyectara e! artista italia­
no hace 96 años f

Qué pasó entonces? Hoy sería difícil afir­
marlo, pero conviene tener presente, que el 
13 de Febrero de 1843 se inició e| Sitio de 
Montevideo y los trabajos del edificio co-ya 
dirección asumía personalmente el Arq. Gar- 
rnendia. habían tenido en ese momento un 
principio de ejecución, quedando por el mía- 
rno motivo paralizado* por completo. Trans­
currió desde entonces un período de más de 
10 años y el arq. Zuedhi abandonó el pafo 
pocos meses después de la llegada al Carrito 
del General Oribe. No «ería entonces impro­
bable que al reiniciar los trabajos, tanto- 
años después, se hayan llevado a la práctica 
muchas de las iniciativas que Figuraban en 
el proyecto del arq. Zocchi.

En cuanto a la ubicación del Teatro Rolís 
— el arq. Zncdhi tuvo una actuación decisi­
va — en Febrero de 1341 fné designado por 
'a comisión de accionistas para opinar sobre 
,1'n asunto, sosteniendo su primitiva idea de 
1837, de construirlo lo más cercano posible 
a la Plaza Pública, lo que había motivado 
una nota al Gobierno en que le decía: “V.
K. no trepidará en reconocer que no hay 
otro paraje más oportuno que el indicado, 
nopnié esa ubicación corresponde al punto 
céntrico que divide la nueva de la vieja ciu­
dad de Montevideo” .

(T)e la colección del señor Roberto Pietra- 
caprina).

Acuarela del vocal de la 
Comidón Topográfica M r
A uS ^ h i x  agregando !•> 
partee laterales que cata­

ban en proyecto

Reconstrucción del señor 
Menck, todavía sin deli 
near las calles Linieri y 
Juncal. En  primer plano 
los muros de la Cindadela 
y las construcciones exU 
tintes en medio de la cal

lade

enmendó ti] arq. Zucohi la confección do 
los planos, anc éste realizó poniendo de re 
lleve su vastísima preparación, citando en 
anuyo de su técnica la experiencia de los 
nm. Lnmct y Krafft.

T i fachuda actual del Teatro Rolís, coin­
cide con la proyectada por el arq. Zucehi. y 
agrega en su memoria explicativa: “El pór 
fíen • ohrcsnl.. de lo linca del frontis 5 V? 
varos, su ancho cg suficiente porn dar paso 
a los cochos que pnodon subir por rampas 
en los do* costados, al frente tro* escalones 
servirán de acceso, sobre ello* se elevan las 
columnas que forman el pórtico, en estilo se 
aceren ni «lorieopostum, y unn cornisa en 
nnquitrnvc corona el intercolumnio”. (Los 
**n«tn dos no retaban proyectados).

' '  hablar del ntrio de entrada, nos lo des­
cribe, tal como ol qno hoy existe, “llevará 
"Oltimnas qno soportan nnn romlwi nnqni 
trovada do entilo dórico sencillo”.

El palco de Gobierno, está ubicado ni fon 
do do la sala "decorado con 2 columnas co- 
rintiug de cada lado, soportando el cornisa­
mento” y ello está allí todavía a pesar de? 
alguno* rol orinas que se hicieron al teatro 
al modificar la entrada a In platea, que ún­
ico se hacía por el centro como lo había pro­
yectado el miembro de In Comisión Topo­
gráfica .

en su proyecto con los que hoy tienen en el 
Teatro Solís. Hay otro detallo de impor 
tnnoia en el edificio actual, que puede apre 
ciarse a simple vista, y que responde ínte­
gramente a las [>alabras que dejó el urq. ita­
liano: “Las dimensiones de la cornisa del 
cuerpo céntrico de la fa«diada. rematan tam­
bién los laterales, suprimiendo los dentello 
nes v otras molduras para diferenciarlo de 
la cornisa del cuerjm principal” .

I>n forma clíptiM de la platea, la adopta 
a pesar de la inclinación que demuestran 
los arquitecto* europeos en la forma semi­
circular, poique considera que <wa forma de 
herradura está más en rotación con el audi­
torio que «lebe contener.

Lu acústica le mcrooe estudios especiales, 
que concreta utilizando el desnivel del te­
rreno, para establecer una es-j^cie de tím 
pono acústico para la orquesta, formando 
al mismo t¡ciii|>n un sitio aislador entre lu 
olatea y el suelo, resultando un vacío, que 
independiza lo* ruidos y contribuye o une 
mayor sonoridad.

Podríamos extendemos en mucha1 otra* 
consideraciones, para demoBtrar lo roinei- 
«leiitc de sin* ideas con lo que nos muestra 
el referido teatro; sin embargo, del libro de 
nrtus de la Comisión, «urge con tod0 claridad 
<iue Ion plano* del nrq. Zncchi, no fueron
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Primavera. Sol, viento freso,, to­
davía, cielo a*ul bro­

to™/ próximos a la eclosión en las ramas, co­
ntó senos jóvenes en pechos adolecentes; y 
semejando perro/ retozones soltado» en una 
pelouae, Jos autos corriendo hacia el cam- 
po. Gerardo, Simona y su amigo Juan sin­
tieron la necesidad irresistible de comeT fue­
ra y lejos de sus casas.

Medio día los detiene en nn albergue Si­
mona que quiere una mesa bajo lw árbo­
les, que por el momento, polo tienen una 
promesa de hojas y, de inmediato, se lanza 
a explorar el jardín: florece allí la prima­
vera. pescados rojos giran en una fuente, 
id patrón ee aproxima a los dos señores: 

Os pediría alguna paciencia, el almuer­
zo se hará esperar unos m inutos...

Gerardo lo miró con repentina atención.
y d. director del albergue “Loe 

Cuatro Vientos”, en Saint Eloví 
—Sí, eeñor. Se contó Vd. éñtre mis clien­

tes 7 . . .  Me parece reconocer su rostro.. .  Sí. 
tuve el albergue “Loe Cuatro Vientos” du- 
•'•ante diez a ñ o s ... Eran tiempos buenos.

Gerardo no lo escucha, ee ha lanzado por 
c camino de los recuerdos: sueña, fruncido 
el ceno, mientras vaga sonrisa rín alegría 
deforma su boca. Pero cuando el patrón deja 
de hablar solo y se aleja. Gerardo dice a 
Ju an :

—Fui, en efecto, 6„ cliente. Un cliente 
bastante asiduo. Cierta vez estuve enamora­
do. S o  sonrías, viejo: no me conoces Yo 
so y ... en fin, yo e r a .. .  Pero no: yo soy 
un impulsivo, un exaltado. Peor que eso- 
un sentimental. Un día hallé una chica, 
deliciosa!.. .  No voy a describirla, eso no 
se consigue nunca.. .  pero, era deliciosa!.. .  
Tenía un nombre inverosímil y encantador: 
llamábase Ilu sió n ... Unos ojos tan hermo- 
eos cuando sonreía^ Cuando Ia vi por pri­
mera vez. me sentía dispnesto a toda suerte

ue locuras. Y realmente, por ella, incurrí e 
todas las locuras: me malquisté con los mío. 
me enoje con los amigos, me arruiné S 
me entregó al término de una jornada fe

l iz . . .  Había aceptado un almuerzo en e 
-'ñipo; salimos sin rumbo; me sentía tai 
embriagado teniéndola tan cerca en e! auto 
*u pierna contra la mía, que me hubien 
sido imposible leer una carta; nos detuvi 
mos, no importa en qué sitio, cuando m. 
¿ V ° : I en<r°  apet,to” - Estibamos en Sainl 
Eloy. Encontramos allí el albergue de “Lo» 
Cuatro Viento»".

“Esto tampoco vov a describírtelo: las 
manos que se juntan, en la mesa y las chi­
quillerías cam pestres... No, pero, eso sí, 
rué una jornada de felicidad. Se es feliz en 
amor cuando nno espera. Yo no me decía.

m o ^ a ^ l ^ E ^ e ”1̂  Wyné Ta- tenor „] E fP^nm€ntaí>a la sensación do
r a T d a, Can0e de mi tembló-
qne necesitaba m'7 P* r*  ,ft mujerme necesita!» mi enerpo mi corazón* Oní
embriaguez! Qué exaltación! ^

“Se me entregó la noche de esa jornada. 
Mejor dicho, fui yo quien me entregué! Tan 
completamente! Tan ciegam ente!... Alguno, 
meses después salía de sos brazos decepcio­
nado, maltrecho, enfermo y despojado.

“No me di por muerto. Trabajé. Rehice 
mi fortuna. Viví. No tuve aventuras, pero 
sí mujeres: nada más. Y nn día. ante cier­
to rostro que despertó mi ardor, mi entu­
siasmo, mi confianza:

" —Alh! e s a .. .  Ahí e s a .. .
“Era muy bonita, pero quería que me ca­

sase. Y por qué nof La amaba. Ella tam­
bién. Yo me entregaba eon tanto abandono.
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Ule miraba ella con tanta ternuraI Entoncesf 
restaba pronto a hacerla mi esposa.

“Largas conversaciones que me encanta­
ban. La visitaba. No venía a mi casa, pero 
aceptaba paaear conmigo por todos esos lu- 
gures de los alrededores de París donde hay 
nu banco en el que es fuerza sentarse muy 
juntos y senderos lo bastante estrechos para 
que sea necesario apretarse uno contra el 
otro. Cierto día quisimos ir algo más lejos. 
Partimos de mañana. í'ué solo la casuali 
dnd quien, a Ja hora dej almuerzo, me con-

I.» mujer parisién quiere ser 
rubín. V añn las de cutís moro­
cho lucen su hermoso cabello 
rublo. Esto lo consiguen em- 
ulenmío nn método bien francés 
v sencillo- aplican en casa du­
rante "3 días” una fricción con 
manzanilla Verum (que ya viene 
rtrenarnda en las farmacias) y el 
resultado es maravilloso. E l ca­
bello oscuro se pone rublo y  se­
doso: bien uniforme y de color 
natural. No perjudica en lo  m is 
mínimo y basta después una 
fricción por semana para man­
tener -1 color deseado.

•lujo hacia Saint Eloy f
‘ Oh! qué bonito! dijo viendo los man • 

le le  .-liadneniado» de " l e í  Cuatro Vientos** f 
Si ntóse bajo el emparrado como la otra. K 
m  m id o  patrón u >  sirvió idéntico ni m i  , 
Gmelelte "al Pemod", trurtin* "au bleu”, |ia 
to “al orange” . . .  Como la otra ves, el jar , 
din fiorido dmrcndín liaría el río. detennh i 
en »u borde |«>r una fila de jóvenes y L io 
blorobo» álam os... Im misma calina campi» 
tre turbada por un nudo de autos que ¡*  | 
recían loa miamos... Y. nnoatra* manía a 
también aa «streediabaii amorosas nitbre li 
mesa, . .

“— . . . Y  b ien ... con ésta no me casé*..i
Después de eso, mi viejo, todas las vera» s 

que me centf dominado por una mujer, real 
meóle dominado, demasiado dominado, la 
llevé al albergue de “Loa Cuatro Vientos”) * 
La senté en esa mesa, bajo los tiloa. Y' siem • 
pre bastó con nao. No pera que renunciara a 
a ellas, está claro, oero ai |iara raimarme, r  
“Tómala, uie deda. Diviértete, pero no la 
entusiasme*. Poro a poco no debe valer la 
(tena. Terminarlas muy mal. Nu olvidea i 
Fuá aqui iniamo.. Mientra, que ella oo s 
mía au “Omeletie” o cortaba su pato "aj 
orange” yo miraba el mantel euadrirulailo en 
que Iluaión había apoyado .un helio* lirazna, • 
la hamaca en (pie Ilusión habla hecho volar I, 
mi cuerpo ágil- el jardín, en pendiente, junto r 
ni rio, donde Ilnsión había mojado ana pira a 
descalzos. . .

“—Toma aspira y arrójala” .
“Y mando sobre el mantel cuadriculado - 

la mano de la que allí cataba cogía la mía, I 
yo la dejaba harnr, aunque con una sonnsa i 
«wréptira. YT alguna, ver*». I. mano no es- s 
trechaba la mía.

Gerardo callaba. En el jardín, oíase la ri i 
sa de Simona que jugaba eon el |ierro del I 
albergue.

—(Pero, y Simona f preguntó Juan 
—También, dijo Gerardo. Cuando me i-.ia- 

mnré de ella, el año pastado, la llevé a Saint . 
Eloy. Como a las otra*! Me gustaba, eierto, I 
p ero ... si hubiera pasado por el albt-rgua 
de “I*os Cuatro Viento*” ! . . . Había ocurrí 
do lo que con las otra».

“Partimos. Saint Eloy: un kilómetro. El i 
auto bajó la colina y ae detuvo romo ai fue­
ra mu voluntad, ante el albogue.

“—O b! exclamó Simona- completamente f 
desconcertada. Encantador rete albergue! 
Pero caté cerrado! Qué lástima!

“Cerrado. Un cartel amarillento sobre la I 
’ rta : “Remate judicial” . . .  “Lo* Cuatro 

Violto*” había quebrado!
“Rali! dijo Simona. Ya encontraremos otro • 

en la región!
“Encontramos solo una fonda de rampa- i 

ña, eran ya las trece y teníamos hambre.
En una trastienda oscura, a donde Ibgcban 
las vocea rudas de loa paisanos bebedores 

-! humo de las pipas, sa nos sirvió un 
buen pastel- un trozo de carne.. ,  Simona 
reía. Estaba allí, tan alegre, tan ru b ia ... 
Sobre la mesa, sobre el brillo marrón de la 
mesa, su mano tomó mi m ano... Pero no - 
nos hallábanlo* en ‘‘Los Cuatro V ientos"... 

“Me cesé a loa don menea después.
—Y  lo lamentasf dijo Juan.
Gerardo no respondió de inmediato.
—No, dijo al fin. Pero tengo remordimien­

tos. . .  y nostalgias.. .  Pienso en las otras. .'. i 
en aquellas que habría podido amar, verda­
deramente, y que habrían podido amarme, 
ouizá. si cuando lan llevé a “Los Cuatro Vien- 
tos” hnbime encontrado la nnerrn cerrada. . .

K  VENTA EN
fiMMACIMrmifU*CMAl
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E n  I» alcaldía de Vésinet- — que equiva
—  le n nuestro ju.gado de paz, — se han 

catado, en Paría, J  .sephine Baker con el 
escritor André de Jfadet. exquisito [>oeta, in 
telectua) de quilates artísticos, menas co­
nocido, — sin embargo de sn valor eomo es­
critor teatral — que la bailarina selvática, 
de arte mímico, y pura expresión de la sim 
plieidad cercana a natura, que es Josephine 
Baker. La boda entre esto» dos artista» de 
tari opuesta sensibilidad, repite un motivo 
frecuente en la farándula, con antecedentes 
ilustre», tal el caso Gómez Carrillo-Reque) 
Mcller, aun cuando no tenga los contornos 
singulares de esta boda, que haee inás ex­
traordinaria la diversidad de raza, y la “mu 
nicre” del arte de cada lino de ellos, poeta 
quintaesenciado de civilización el uno, y bai­
larina deliberadamente elemental la otra, en 
extraño maridaje, culminador de larga cola­
boración teatral.

Andró de Barlet es uruguayo [>or nacimien 
to. Xo lo ea por su arte. Su ascendencia 
materna- con blasone» de aristocracia, sil 
educación, el temperamento, la visión, y'por 
último, el idioma en fine se ha exjrreHado, ha 
"ido siempre de Francia. El nombre literario 
's  un compuesto. So l«* r<*f*onororá en «cjnii- • 
da si se agrega que André de Badet, e» An 
dré Giot de Badet, al que los montevidea­
nos de otra generación conocieron como per­
sonaje de leyenda, o de historia. aristofa- 
nesca. Un talento legitimo, reconocido v fea 
tejado por la» plumas de mayor autoridad en 
la critica de Pan», figurando en primer pla­
no entre los poetas del teatro. Flaco unos 
añ<« se inició con “La Vie Atheuicnne”. co- 
inediu satírica en tres actos, y en verso, que 
lo manifestó al público francés desde “L’ 
Oeil”, de París, y luego en el teatro de la 
Avume. Otro de sus grandes éxito» lo obtu­
vo con la versión francesa de la zarzuela dr 
Vive» “Doña Francisquita”, realizada en co­
laboración con Rene Blun, y que en una serie 
de ‘galas”, y con reparto excepcional, a ba 
■»e de cantantes del “Scala". de la Opera, de 
la Opere Comique, de París, y con Tina Mc­
ller en el marabú”, fue dad» a conocer en 
el teatro de Montecarlo, en el Casino de Vi 
ehy. y en e| teatro de la Monnaie, de Bru­
selas. Poetu de vena fecunda, ee ha conver 
tido en el colaborador obligado de los músi­
cos populares, y sus canciones figuran en lo» 
programas de Ninon Vallin, de Georges 
Thill. de Gifta Alpar, y desde luego, también 
en el cancionero de .Jo»ephine.

Artista eecénieo en toda i» extensión, ha 
colaborado con Pierrc Benoit y Xatfhanson 
•■n la realización cinematográfica de “Taras 
Bulbn de Gogol. V en Montecarlo acalla de 
estrenarse un “ballet” sobre libreto de André 
de Badet, con música de Alfonso Brocqu" 
otro uruguayo, titulado “Telen et Nagoucy”, 
coreografía d» Liifar. En la actualidad se 
anuncia, en colaboración con Paul Paray, 
una opereta de la que será protagonista la 
flamante esposa del celebrado escritor.

Tal es. — v va se advierte con cuanta je ­
rarquía artística, — el cónyuge de la ondu­
lante bailarina, a la qne un día viéramos en 
Montevideo danzar desnuda, cnbierto el 
cuerpo efébieo, oue tiene el color barroso de 
las aguas del Missisipí, con un cinturón de 
bananas, y un collar de valvas, en zarandeo- 
y exasperaciones de primaria «rn-ua'idad 
estremecidas las piernas por el sincopado dei 
* barlcston, nadando 811» brazos largo» por 
entre los aplausos del público, al que can 
tivó. lo fugitivo v gracioso de »u gestos 
sin estudio, la eándida voluptuosidad sálva­
te, la travesura de su primitivismo, presen­
tado sobre una escenografía de ocres chillo- 
oes, como una estampa de caja de tabacos.
Va no es Josephine Baker aquella arti ta 
del mlisie bal!, regenteadora v animadora de 
un cabaret montmartrense. Rn arte se ba 
atinado v pulido, y el cuerno color ban-n»
Sf*. cubierto dr. sedas azules v terciooelos 
grises^ creando danzas con misterio.» de ri­
tos. París, — al que conquistó, levantando 
sobre su civilización madura, y el cansancio 
de la post guerra, sus piernas largas, — la 
na conquistado a su vez, y de la primitiva 
bailarina qne tenía gesto» de tunante obs 
"cmdad en los leves temblores de »u c .e r  
oo. ha hecho nna especie de reina de Raba, 
fastuosa de plumas v terciopelos. París le ha 
ensenado canto y declamación, v también u 
moverse sin el impulso lúbrico! Su cuerpo 
ondulante no tiene aquellas picantes aetitu 
des, y lo» jambos y saxofones han callado los

Jesephine Baker, y André de Badet, saliendo de la alcaldía de 
Vésinet. París, donde contrajeron matrimonio

d j L  J x c  :

< V ,
Caricatura de Joaephine Baker, por 

Paul Colín.

ritmis salvajes. Josephine Baker e» ahora 
vedette ’ de opereUl, y h» actuado en la c¡ 

nematografía. filmando " I j i  Creolle”, )M.|[ 
cula de la que hemos dado haec poco, en 
<sta» misma» páginas, alguna nota gráfica. 
Del escenario del Casino, de Parí», en e| que 
Iileanzó su renombre, hu pasado a la Opera. 
De la sabia administración de aquel Conde 
Pepino, (afilado perfil aonriente) fenicio que 
la acompañó en su jira  americana, ha saltado 
n este descendiente de noble*, artista autén­
tico que, es seguro, suiiersrá todnvla el arte 
di Josephine Baker.

le»  estrepitosos norteamericanos, con »u» 
bodas tumultuosas y divorcios urgente», a o 
*IH de la “reclame” aensncionalistu, han ma 
tndo el encanto tunante de estas boda» de ar 
listas, que encuentran siempre un público 
popular adicto que los sigue al salir de la 
alcaldía, y pone en las manos de la de»|>n>a 
da un tributo de flore».

El alcalde Vésinet. localidad cercan» a P» 
rls, ha casado, más qne a dos aeres, a dot 
inanifi -taciones de «ríe.

f Cltn  jihaLccto-
¡ oLe ooüS coLoüoL

GRAMA I
=  -ESMALTÉ RARA LAS UÑAS 
=  BRILLO INTENSO y  DURABLE 
r £N PERFUMERIAS y fARAACIAS

.......André de Badet
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LORES COSTELLO luce en “Tuyu' 
*1 la quieres”, un film Parnmount. 
fUte modelo de Travii Banton tiene 
una chaqueta que recuerda los trajes 
de las bailarinas de Bali. Hecha de 
taffetá negra con grandes lentejue­
las negras, la chaqueta cubre una fal­
da muy apretada de crepé negrn cu­
ya simplicidad acentúa las elegantes 

_______ líneas de la chaqueta
Para In su n M ^ ... está indicadísimo el ■ 
elegante vestido por ELEAN ORE "  
W 11 rT N E Y r actriz de la Paramount 
La túnk^es de satín blanco y el corpi- '■ 
ño dPéhiffón fruncido alrededor del cue- 

Las mangas abullonadas cerca de los 
hombros dan la ilusión de mangas cor** 
tas mientras que el resto de la manga 
de ihiffón muy ceñido, semeja guantes 
largos El velo está hecho de puntilla 
antigua y cae de una toca sencilla co­
locada hacia atrás, como encuadrando el

ItLIZA BETH  R U SSE L L , que antes de 
firmar su contrato con la Paramount era 
una de las modelos más conocidas de 
Nueva York, muestra un par de pijamas 

verdaderamente “chic"
'*  Oollaaa de 

m* í tanl*  * ' •mP|ao diario de O ír. Mercol Irjid*, Pruébela eet. no. 
dP. y quedar, maravillad, de la ra. 
pides con que la Cera Jferoolleada 

proporcionar, u n . tea Inmacula­
da, Ubre de barrllloe. poro, dllau . 
,  J  otraa Imperfecclonee cutAneaa 
a  Oera Merool Irada penetra honda- 

mante en loa poro., eliminando to.

«baorbe, auayemente. I . tapera capa 
rrtarlor del roetro. envejecida y m or 
tecina, oon arruffultaa, barrilla, u  
pacto amarillento, haciendo aceptan 
deoer el cutía frreoo y Jovan No ne. 
OMIta uated emplear nldeuna otra

(a n o  H L uilm e x
Su Cutis '(foik’n

i/ ‘f t ’ík m a s ü

’iiloj de habano puro
// S U A V E : 5  "

SON DELICIOSOSl*lcrcoÍiz«i<l«i
J
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Vista panorámica de Montevideo .toma­
da desde la torre del Rowlng Club. A 
la izquierda, en primer término, loa gal­
pones del Ferro-Carril del Estado, y el 
edificio de la Estación Central. A  la de­
recha, parte de la zona portuaria, la bahia 
y el Cerro- La alta edificación de la ca­

lle 18 de Julio, cada vez más encrestada 
de rascacielos, da a la dudad aspecto de 
grandeza- La  parte de la zona portuaria 
corresponde al muelle de dragas y rada 
de los clubs de regatas, advirtiéndose al 

fondo las gréas y  depósitos de 
mercancías

f i f  y. ;.j¡
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I O LED O . I.a puerta del .>ol. Obra 
maestra de la arquitectura militar nu 
de.ar Seffún todas las probabilidades 
esta puerta fue reconstruida en tiempo 
del arzobispo de Toledo Don Pedro Te 

nono, fallecido en 1,53'
t a s

SALA M AN CA . Caga de las conchas 
h iñ es  del siglo X V ; obra capital del es* 
tilo isabefino- Fue palacio del embajador 

Talayera

RU RO O S. Interior de la capilla del Con 
destable, en la Catedral Obra de Simón 
de Colonia (1482-1487) acabada por 
I ranuheo de Colonia en porm enores: 
ejecutada por orden de la hija del primer 
marqués de Santillarva I.a decoración 

no quedó terminada hasta l.S.l»

N/X MONUMCN
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V Al. I. A DOLIO- Fachada de la iglesia 
de San Pablo Construida por orden de
Torquenuida. l.a fachada, recubieita de fOUADALA JA RA.  Palacio de los Du 
una riquísima decoración, fu i labrada de <l"es del Infantado Patio. Secunda mi- 

1442 a 1461 i«d S*K*° XV, comenzado*en 1461 el
patio, lleva como fecha final la de 1483

La ornamentación, mezcla de los estilos 
mudejar, gótico y renacimiento, es una 
de las obras más ricas y características 

del estilo isabelino

ARANDA DE DUERO. Fachada de la 
iglesia de Santa María Hállase recu­
bierta de relieves figurados que, como la 
arquitectura, denotan la influencia bur- 
galesa de Simón de Colonia o su taller

Mi $ 1

. . • r
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R o m o m  ROLLQflD
Dos ciurttlos, cascaritas d e nuez cu 11 
-------- corazón de Parts, debato de un te­
lado. La escalera de madera se enrosca 
hasta el quinto piso. Debajo truena que­
damente. como una tempestad lejana, ei 
“bouierand” Montparnasse. A veces tiem­
bla una copa sobre la mesa, cuando aba­
jo pasa ruidosamente el pesado motorbus 
Pero de las ventanas pasa la mirada so- 
b re Ja s  bajas casas veciDas basta el viejo 
jardín de un monasterio, y en la prima­
vera llega  un suave aroma de flores has­
ta la ventana abierta. No hay vecinos 
arriba hoy, ni otra servidumbre que la 
vieja ‘Vonciecge” que protege al solitario 
contra los visitantes.

El cuarto atestado de libros. Suben a 
Jo largo de Ins paredes, cubren el suelo 
invaden, cual Mores multicolores, el alfei- 
* ¡ J .  ■“  y la mesa. Acá y allá, per­
didos unos papeles, en la pared unos gra­
bados, fotografías de amigos y un busto 
de Beethoven. Cerca de la ventana una 
sencilla mesa con plumas v papel dos s' 
lias y una pequeña estufa. Nada hay en 
la estrecha celda que tenga valor, nada 
que invitase al descanso c a lo scciabili- 
dad indolente. Una bohardilla de estu 
•liante, una pequeña cárcel de trabajo.

fren te  a los libros, el mismo, el indul­
gente monje de esta celda, siempre vesti­
do de colores oscuros, a la manera de los 
sacerdotes, delgado, alio, fino, con la ca­
ra un poco pálida y apergaminada, como 
la de un hombre que pasa pocos momen- 
os al aire libre. Arrugas finas debajo de
A*mYeí!e*' rTve an al «reador que traba­ba mucho y (luenne poco. Todo su ser es 
lelicado, el perfil puro, cuya linea serena 
■o reproduce fotografía alguna con cla- 
ralad las manos enlutas, el cabello llge- 
ramente plateado sobre una frente alta y 
la barba que cae como una sombra clara 
sobre sus labios delgados. Y todo es apa- 
gndo en él. la voz que sólo vacilante se 
naco sentir en la conversación, el cami- 
rar ligeramente encorvado que traza ra- 
«• invisiblemente la línea inclinada del 
trabajador sedentario. No es posible tma- 
Binnrse rosa más silenciosa ano „ rP.
srncia. Y se oslarla tentado de conside­
rar esa suavidad de su ser como debili­
dad o gran cansancio, si fuesen esos ojos 
claros, esa mirada penetrante que, n ra- 

«honda suavemente en bondad y 
sentimiento. Su azul tiene algo de la pro­
fundidad del agua que debe su color únl-
miíd-T nrtvirioPUrMai Toí! °  el fino2 . a,  nWvarl°  ñor la mirada, lo mismo 
que el angosto v débil cuerpo queda ani 
inado por el fuego misterioso del trabajo 

Ese trabajo, la labor Infinita de aquel 
hmnbre encarcelado en su cuerpo encar- 
celad" ,.n p| estrecho ámbito de todos esos 
anos, i quién pudiera medirlo! Los libros 
que escribió, no constituyen sino su me 
ñor parte La curiosidad candente de ™se 
sohtano abarca todo, la cultura de todos 
los idiomas la historia, la filosofía la Ji-
ne, tUpaJ  a musica «i** todas las nacio­nes. Está en contacto con todos los es­
fuerzos, posee anotaciones, cartas v refe­
rencias res-pecto a todo, conversa consi- 
« °  V con otros, en tanto que la pluma si- 

su trazado. Con su letra fina T  de­
recha que, sin embargo parece collar atrás 
con fuerza, los caracteres, fija las ideas 

que se le presentan, tanto las propias co­
mo las ajenas. Melodías del tiempo ido y 

del presente que anota en pequeños cua­
dernos, extractos de revistas, proyectos,
\ todo su tesoro espiritual, anotado por 
su propia mano, constituyen un valor in­
calculable. Arde constantemente la llama 
Je  su trabajo. Raras veces se concede más 
de cinco horas de sueño, raramente un 
paseo al cercano Luxemburgo. Pocas ve­
ces sube un amigo las cinco vueltas de 
la escalera para una conversación taci­
turna, y aún 3us viajes están dedicados, 
generalmente, a la exploración e investi­
gación. Su descanso consiste en el cam­
bio de un trabajo por otro, su soledad es 
una unión activa con el mundo, y sus

horaa Ubres son únicamente aquellas pe­
queñas fiestas en medio de la larga Jor­
nada, cuando al atardecer conversa ron 
los grandes espíritus de la música, atra­
yendo a ese pequeño recinto, que es un 
ini ndo del espíritu creador, melodías de 
otros mundos.

7
&

mas promlsores y libros sobre temas mu­
sicales. y en todo París, la ciudad de lo» 
tres millones de habitantes, apenas un» 
docena de personas hubiera tenido cono­
cimiento del autor desaparecido. Tan 
místicamente desconocido era Romain Ro- 
Iland dos años antes de alcanzar la fama 
europea, tan anónimo aún en el tiempo 
en que estaba creada ya la obra que lo 
convirtió en conductor de nuestra gene­
ración. los doce dramas, las biografías y 
los primeros ocho tomos de Juan Cristó­
bal.

Maravillosa como el secreto de su fa­
ma, es su eterna diversidad. Cada fama 
uene su propia forma independiente del 
•nombre a quien corresponde, aunque for- 
me parte de su destino. Hay una fama 
sabia y otra tonta, una justa y otra in­
justa, una breve, fácil, que se consume 
como los fuegos artificiales y otra lenta 
entumecida, que sigue tardíamente a la 
otra, y otra finalmente, infernal, malicio­
sa que siempre llega tarde y se nutre de 
cadáveres.

Entre Rcáland y Ja fama existe una re­
lación misteriosa. Desde la niñez, le 
atraía la gran magia, y en el adolescen­
te fué tan grande ya el encanto de la idea 
de aquella única verdadera fama que sig- 
nifica ei poder moral y la idea de aquella 
única verdadera fama que significa el po- 
der mora] y la autoridad mora), que re- 
nunció ogullasamente a las pequeñas 
opotunidades que ofrecen los circuidos v 
la camaradería. Conocía el secreto y el 
peligro, la tentación humana del poder, 
y sabia que la solicitud no cautiva sit o a 
su sombra fría, pero nunca a la luz viva 
for  eso no dió un solo paso en su en­

cuentro, nunca alargó la mano para al- 
canznrla aunque, más de una vez estando 
su vida, cerca de ella, más aú n ;la  recha­
zó premeditadamente cuando se le acercó 
con el panfleto furioso de su “Foire sur 
la Place” que le costó para siempre el fa­
vor de la prensa de Parts. Se refiere a 
su propia pasión cuando dice de "Juan 
Cristóbal” que: “el éxijo no era su fin, 
su fin era la fe” .

La fama amaba a este hombre que la 
amabav desde lejos sin instarla. Tardó 
mucho, porque no quiso interrumpir la 
obra, y deseaba que la oscuridad ruhrie 
se largamente el germen, a fin de que ma­
durase con dolor y paciencia. La obra y 
la fama iban formándose en dos mundos 
distintos y esperaban su encuentro. Una 
pequeña comunidad se iba formando co-

CATARROS
BRONQUIAL»
ESEECTORAMTE

LABORATORIO ATHENA
M O NTBVIO ZO

1910. — Un automóvil corre a lo largo 
de loa Campos Clíseos, atropellando su 
propia tardía señal de atención. Un gri­
to. y el hombre que iba a cruzar la ralle 
está bajo las ruedas. Se levanta el atro­
pellado. que pierde abundante sangre, v, 
tiene los miembros rotos, y dificultosa­
mente lógrase salvar su vida.

Nada indica tan claramente eí misterio 
de la fama de Romain Rolland como el 
pensamiento de lo poco que, en ese en­
tonces, hubiera significado su pródiga 
vida para el mundo literario. Una peque­
ña noticia en los diarios anunció que el 
catedrático de música de la Sorbona. pro­
fesor H >ILand. habla sido víctima de un 
accidenie. Uno y otro hubiera recorda­
do, quizás, que quince años atrás un hom­
bre del mismo apellido habla escrito drp-

G M U a k ,

Stefan Sw eig.

Xa Accmui^
Gomxr -U. <1«frezo ccmtijoiiX*

h f D IC IM O S  a am i n a b a t»
al oao d* ana loeida a a y  i A  

«•* T eomplatament* in oían .iva, 
n*e» no oe trata é» th,turma al 
tefhdoa con substancias peligrosas, 

referímo* a la Loaiéa M aa  
Amoar, preparado qa* rtiirm—  
«Jamo* mny eopoeiahaeoW per W  
unen o* resaltados. Sahemo* M f  
I? rarm aei. Rey, J6 «. M aye NT. 
nene m  preparado y m da M  
°°eo pia ría. ”

mo un cristal desde la aparición de IJct 
thoven y le acompañó luego en *u vid 
con el Joan Cristóbal l.o» amigos de “1 ■ 
ruhiers de la quinzaine” alistaron a nu. 
vos amigo». Sin la ayuda de la nren««; 
únicamente gracia» a la Influrnciu Invl 
sible de la simpatía xolicita, aumenlaro 
os tiraje* y aparecían en el cxtranjcri 

las traducciones. En 1912, publicó el e> 
críente escritor suizo Paul Seipprl, p > 
fin, la primera biografía extensa Haci 
tiempo ya que el amor rodeaba n Rollnn. 
mucho antes de que los periódicos ostam 
pasen su nombrr. y el premio de la ac j 
demia para la obra conrluida resultó, en 
mo quien dice, una señal para reunir lo 
ejército» de sus fieles De repente | 
inundó la ola de las palubras, cuando fal 
taba jjoco para que cumpliej-a cincucnt 
anos. E d 1912 era un desconocido toda 
vía, y en 1914 tenia fama universal. Coi 
un grito de sorpresa, reconoció una ge­
neración a su conductor.

Hay en la fama de Romun Rolland ul 
sentido místico como en todos los lircho 
de su villa. IJegó larde al olvidado, ni qu, 
en los años amargos de la pem  v de 1, 
miseria material había dejado abandona 
do. Pero llegó todavia a buena hora an 
tes do la guerra. Se entregó en sus minoi 
como una espada. Le dió en -I momenf 
decisivo poder y voz a fin de que hablas, 

Europa, y lo alzó para que fuer! 
visible en medio del tumulto. Llegó • 
buena hora, porque llegó Cn el moment- 
* n. ffue «lo or v el saber hablan inadti 
rado a Romain Rolland cn el senlldo su 
nremo y le habían capacitado para tornai 
la responsabilidad europea en el inslanti 
P  que el mundo necesilaba de los vnlien 
tes que proclamaron contra él mismo si 
misión eterna: la fraternidad

• G>aMa£eA da. -BoA ô jL̂ oAjeA 'ntaJccoJl.
•  - & o n íc x y -  - ^ e c l a £ l ^ o j d j o r  ^ r Y i o * d jL

•  C L a k Á X - jU L C L -  • IQ  de  JU L IO  1 5 6 2
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AJI DCAMA

CJiuscppe Verdi — 1815-1901 *— que 
w*bre la forma clásica de Gluck con 
■ olldó sobre bases esencialmente po 

pulares la ópera moderna

J .̂  mediados del siglo 16 nace un arte nu« 
vo dentro de la« posibilidades música 

km de *11 tunees: el contrapunto y corno coti- 
oeeueuea inmediata, la polifonía vocal. La 
música* hasta entonce* omófona e indisolu­
blemente unida a la |Ntlabra, se convierte 
mediante el eontrapunto en un arte indepen­
diente y no utilizará aquello, en lo sucesivo, 
m ás que para expresar hu propio carácter. 
No cabía esperar de este progreso una nue­
va forma de drama ya que siendo éste, más 
que lu objetivación del lirismo poético, fru­
to del contraste entre la lírica monódica y la 
ooral, no soportaría la preponderancia dei 
a)emento coral excesivamente fónico.

Tiende así la música a generar un tipo 
de drama provalentomcnta musical y la poe­
sía entonen* al no adaptarse más a lo? es­
quemas óuiple» de las melodías omófo las 
k«* emancipa a nu ves. Sobre las formas me­
dioevales del teatro popular se constituya un 
teatro de poesía pura y se desarrolla el uiás 
insigne ejemplo del teatro poético moderno; 
el de Shakespeare. Si mu Itálicamente apare­
ce en Italia una nuova forma de represen­
tación etcénica: la ópera; el drama musical.

Esta nueva forma de drama, (drama quie­
re decir '‘acción” “represe.ntaeión”) fué ab­
solutamente nueva y no <JK*rivuda <jP iringu 
na anterior; fué fruto de la orudiceión y 
de la imitación clásicas, pero fe basó en un 
grave error estético e histórico: el de creer 
que la tragedia griega fuera una forma en­
teramente cantada. Al procurar imponer es­
ta forma en el drama musical surgió de in­
mediato ln incompatibilidad poético musical 
de dificilísima solución y surgió también la 
nrcetdda de hacer eoincidor dos elementos 
antagónicos: la lírica, elemento estático, con 
la aocióu, elemento dinámico.

I*. solución encontrada fué rápida y bas­
ta mí se quiere simple: inunicnr los recitati 
vos; pero esta fué una forma arbitraria de 
declamación, una forma antinatural de ha­
blar cantando, que rápidamente se abando­
nó. :K| melodrama de MelastaHÍo resolvió en 
parto el problema. El esquema dramático de 
este poeta contempla treK situaciones: una 
situación tranquila en la que los personajes 
se informan recíprocamente del estado ac­
tual de las cosas y sus circunstancias; otra 
situación más vehemente en la que vacilan 
en un tumulto de ufoctos contrarios y «o 
d ’liten en ln duda sin saber que partido to­
mar y una tercera en que cansados de sus 
propia* ¡ncertidmnbres ge resuelven final­
mente y toman decididamente el partido que 
creen mejor. Kate esquema es completamen­
te lógico y, por otra parte ofrece al músico 
situaciones conmovedoras que se prodan |*i 
ii\ provocar una efusión musical.

Crearon entonces los compositores el re­
citado Himple, primera situación. <>1 recita­
tivo obligado, segunda situación y ,.| “aria'*, 
final obligado de cada escena. conclusión o 
epílogo de la pasión y cumplimiento perfecto 
do la melodía. Esta solución sin embargo no 
resolvía el problema; el drama musical así 
concebido era una serie de arias unidas |>or 
interminables recitativo* y las partos lírica* 
solo aparecían al fina] de cada escena. No 
coexistíAn pues la lírica con la acción. Por 
otra parte la fMiesía en una progresiva ¡dea 
lieación tiende a la música, a una musica­
lidad propia, a una condición musical que 
no admito otra y, por lo tanto es cada ver 
menos musicable yii que no debe confundirle 
“musicalidad” .•<«» “musicabilidsd” y oponer 
la musicalidad poética a la música o finio 
norlu es la segunda fa* del problema del 
draiun musical.

Kl genio de Oluck |M»dcrosamentc secun­
dado por el poeta Ranieri de Calrubigi (que 
lúe e| primero que modificó la estructuro 
métrico del melodrama y filé autor del 1» 
lucio de las ój»eri»« do aquel, Orfeo v Al 
«M-'es). dió una nueva forma al drama mu 
•'cal alteruoaido en forma genial las parten 
líricas con breves partos de carácter dra­

mático y obteniendo así ln solución de parte 
del problema o sea, que los recitativos -ion 
do breves y entremezclados eon partes líri­
ca* adquieran un carácter lírico y por otra 
parte las arias, precedidas y seguidas por 
recitativos adquieran un carácter dinámico

Itollnnd dice que “aún hoy Alcenles quede 
como modelo de) teatro musical, tal como de 
Mt hci\ y tai como nunca más fué, ¿un entre 
Ion má* grandes compositores, aún-en el más 
grande: Wagner.

A partir de la reforma de Olnck que so- 
luciona la coexistencia de la lírico con la 
acción, se rompe* definitivamente el equili­
brio entre el elemento poético y el musical 
en el drama musical. Hasta llegar a Oluck 
orevaleeía en él, el elemento verbal; Oluck 
logra armonizar ambos; después de Oluck 
comienza « prevalecer el elemento musical. 
El desarrollo de la monodia expresiva obli­
ga a la mÚHica a invadir poco a poco e| dra­
ma que se vuelve ahí musicalmente pesado 
V la ópera saturada de música sufre ana 
crisis radical. Ksta crisis culmina con el Ou 
glieltno Tell de Rossini y se resuelve con la 
decadencia del género. Él silencio musical de 
Rossini después de la magnífica creación de 
aquella ópera v cuando a peí.as tenía 37 años 
y todo hacía esperar en esté gran artista, un 
segundo período más brillante aún que el 
nrimero, ee elocuente y significativo. La 
ópera queda librada a «n* propios medios.
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G i vac chino Rossini — 1 7 9 2 -1 8 6 8  — 
cuya última ópera Guglielmo Tell se­
ñala el comienzo de la decadencia del 

género

La técnica musical ea ya tan vasta y ha
progresado tanto que sofoca la expresión vo- 
ul. La monodia en su desarrollo se vuelve 

instrumental y se fusiona con la prolifonís 
dundo lugar a la sinfonía, forma esencial­
mente instrumental que tiende lógicamente a 
m pararse de la ópera que es un género vo- 
• a 1 por excelencia. Solamente Mozart pudo 
dur a la ópera italiana el desarrollo de la 
música instrumental y supo dar a la melodía 
orquestal la dulzura de las arias cantadas 
pero Mozart si fué sucesor de Pergoleae fué 
también precursor de Beethoven.

A partir do! 1800 el problema del drama 
musical queda poco menos que insoluble. 
Wagner cuyas primeras óperas siguen el 
ideal de Oluck, o sea. er-tán forrando* por tro­
zos líricos y recitativos dramáticos, introduoe 
n <1 drama musical el torrente de la sinfonía 

do Beethoven y realiza hii máxima expresión
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..egunda época estableciendo una pro­
funda diferencia entre ambas formas. Así 
como en las óperas de Oluck la música “in­
tensifica” la expresión poética agregando n 
la palabra. togún su propia expresión “aque­
llo que la pintura agrega a un dibujo correc­
to”, en el drama musical de Wagner la mú­
sica “integra” la expresión poética expresan­
do paralelamente al drama escénico, el dra­
ma invisible que se desarrolla en el ánimo 
de los personajes; la música no piensa pero 
realiza así el pensamiento. Eato ocurre Hie­
dan to lew “leitmotiv”, o motivos conductores 
ene dan al pensamiento una dirección deter­
minada y que constituyen la trama de la 
'infonís wagneriflna sobre la que se desarro­
lla ln “spreche melodía” de estilo recitativo 
qu» intensifica la expresión verbal.

No es el ca o aquí de analizar la obra de 
Wagner que e*- la contribución al aservo mu- 
“icsl humano más grande habida en todos 
ios tiempos. Pero el problema de la dcsin- 
toligencia entre la poesía y la música no fué 
resuelto en el drama musical de la segunda 
época de Wagner ya qoe si bien la música 
dando una dirección determinado aJ pensa­
miento. es más rápida e inmediata que la 
palabra que. convertida en canto deja a aflTje- 
lía amplia libertad de desarrollo, no lo e* sin 
embargo, cuando debe vertir «¡Afónicamen­
te determinados conceptos dramáticos, caso 
ésto en el cual la palabra ha de ser estirada 
para dar tiempo al desarrollo muscial. Es 
por ello que Ja* óperas de Wagner dan cier­
ta impresión de peladez, de excesiva exten­
sión: jos textos poéticos que recitados serian 
equilibrados, una vez musicados sinfónica­
mente se vuelven excesivos y es por ello 
también que Wagner con maravillosa intui­
ción ha cerrado e) ciclo de la música sinfó­
nica — dándole carácter dramático-descrip­
tivo y dejando libre su tendencia ai gesto y 
ü la visión —  creando el drama sinfónico, 
originalidad y grandeza de su obra, y en el 
nue, digno sucesor de Beethoven ha podido 
lograr con la sola expresión de una música 
poten temen te épica, visiones y evocaciones 
que ninguna palabra podría expresar. Recor­
demos algunas de las sinfonías dramáticas 
que integran su obra: La Bacanal de “Tau- 
haueir”. la cabalgata de “Walkiria”, el En­
cantamiento del fuego, la muerte de Sigtfrido, 
etc., y veremos que el genio de Wagner se ha 
anticipado a la forma natural y espontánea 
del drama musical moderno hoy convertido 
en mímico.

•Sucesivas tentativas de reunir la poesía y 
la música no tuvieron mayor éxitos. Btraus 
que comenzara su obra siguiendo las huellas 
de Wagner no tarda en hacer prevalecer en 
sus óperas homógeneamente, la sinfonía, con­
virtiendo así la palabra en un comentario 
de la música, cuando debía ser a la inversa. 
Debossy tampoco lo logra en Pellea» y Meli- 
>sande drama en el cnal la música, sigue el 
movimiento del discurso, para cumplir el 
ideal del Maestro que era unir en una sola 
Ihh dos impresiones que habitualmente el au­
ditorio estaba acostumbrado a recibir por se­
parado; la de la música y la de lo* perso­
najes. En esta ópera se anula el ritmo mu­
sical para respetar el de la palabra y para 
no ahogar la poesía la música se reduce a 
wn simple impresionismo sonoro. Pero ocu­
rre que con una poesía de un lirismo tan in­
terior como esta de Maeterlinck. en los reci­
tativos la música desmereoe la belleza ver­
bal y en las partes líricas el apasionamiento 
musical absorbí- 1® delicadeza poética y el 
problema subsisto.
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Ricardo W agner —  1813-1883 — 
creador del drama sinfónico y pre­
cursor de todas las formas del drama 

musical moderno

Esto tipo de drama musical de Debussv no 
tuvo imitadores, ni «a mismo autor insi.-'tió 
en él. Bolamente Ildebando Pizzetti con su 
ópera Fodra, libreto de D’Annonzip hizo un® 
tente Uva análoga, que suprimía todo momen­
to lírico, pero no se concibe Dn drama en el 
cnal la acción no tonga algún paréntesis de 
lirismo. Si en el mismo drama realista, si 
en el teatro de fbsen o de Sbaw hay escenas 
de divagación poétieo-subgetivas como es 
posible evitar esa necesidad en el drama 
ncéfioo v en el drama mnsieal f

Entre tanto la ópera, desde que la música 
instrumental adquirió una forma tan poten­
temente expresiva que hacía superflua d  ele­
mento vocal, persistió en su forma primitiva, 
inicial, en la formM  de Glnek v el genio de 
algunos compositores mantuvo su predominio 
en los teatros de Europa. Bellini y Donizettj 
con nna pureza de líneas ane evoca «1 arte 
griego son sus animadores. Verdi. que, man­
teniendo intactos loa dos elementos que oom- 
ponen la ópera, las arias y  los recitativos, 
logra un tipo de ópera, basada en elementos 
populares pero absolutamente original y po­
ten tomen te dramática, es el músico más re­
presentativo en la criaig del melodrama. El 
Mofi*túfeles de Boito con 1® brevedad de su* 
cuadros escénicos y 1®. clásica pureza de su 
música que reviste lo* más hermosos versos 
habidos en el teatro lírico, obtiene una her­
mosa fusión poé tico-mu* i ee!, pero esto es uno 
de los úitimos frutos de un árbol casi exaus- 
to y, el silencio musical de Boito después 
de esta hermosa creación, es tan significati­
vo como lo fué el de Ro.-*irii después de Gu 
glielmo Tell.

Queda pues, bajo el estandarte amplio del 
-drama sinfónico creado por Wagner la ten­
dencia musical que busca integrarse en el 
gesto y en la visión y cuya expresión más 
moderna es el drama mímico mnsieal. Y que­
da también la tendencia de Ja joven e*enela 
italiana que quiere conservar en la ópera so 
carácter vocal, forma ésta que, siendo la mé* 
normal, se mantiene en popularidad y en la 
que la música y la poesía, para reconciliarse 
deben reducirse a sus formas más elementa­
les, sin que ello obste a la inspiración rnáe 
pura y a la técnica más refinada.

Boris Goudounoff de Mussorgslcy Car­
inen, de Bizet. son dos ejemplos positivos de 
óperas absolutamente moderna* y que sin 
embargo son íntimamente accesibles al alma 
popular. ,

Esperemos pneg que de tan nobles tenta­
tivas surja en definitiva la forma completa 
del drama mnsieal y, mientras el aristocráti­
co drama mímico musical, sobre un lirismo 
integral materializa los estados de ánimo y 
Jas sensaciones provocadas por la música, 
consideremos que la ópera, tal como la conci­
bió Oluck, tal como la popularizó Verdi, no 
podrá dejar de existir ya que según expresión 
de’ crítico italiano Lucían i. el pueblo no 
puede concebir otro teatro que no sea el mu­
sical ni ot*a poesía que no sea la cantada.
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nniHajt y belleza frramun» Mira 
Power* b* dado ooanjoc 
proemio» a La mnjer moderna 
nara llenar rientíficamente a ob 
tener no «ntie perfecto.

A «urce jaba que durante el 
r iñ o  •* evite el a lo  <M jabón, qoe 
rinaa reeea al día a» hmr* 
aplicación de fbembo* de

ó re, ban eado al m «ai n tiampe m 
■aaajf. inane eon la ¡ mu de kn 
dedo» Aaarnra qoe dn aate nodo 
el en ti»  qeada "ranee ni tacto” o 
•ea rntrido y tí- ifinado , i  mira i  
la abaoreióa de rhoarma de 4 .  
mendro. Abora pe obtiene tara 
bien en La. farmacia* tm mirara 

n 46  eenMrá
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N °tas gráficas de la Rambla Sur, du- saltaban u
rante el recio temporal que a z o tó  en los altura llevand o"^ ' ' !  m a,ec" n' a « ran 
primeros días de fa semana. Las ola* ’ and,° cons¡K° pedruscos de

mas que regular tamaño. Las f itogra-

fías fueron tomadas al final de la calle
araguay, y por razones obvias no han e,l“ *' s,n emhargo, la magnitud J ,  el 

Podido tener nitidez, advirtiéndose en e*P*ct«culo. impresionante y líennos.
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LOS ADEPTOS DEL LEON

UANDO TAKZAN EXPRESO SU IDEA DE S A z - V ^ Is S IG R E -  
*  DF LAS G A R R A S  DE LOS CANIBALES, R U ftC T  UE OFRE- 
:iO U N A  CO M PAÑ IA  DE SOLDADOS.

EL HOMBRE M O NO  RECHAZO EL OFRECIMIENTO'."LA SEUA  
DEVORA A AQUELLOS QUE NO CONOCEN SU S M IST E R IO S ;  
ME VOV souoy

J .  A M E Í T O Y d c  MOCHO
MEDICA

E N R I Q U E  J .  M O C H O .
ABOGADO

99 W-------------- . H i n c ó n  5 A 5 .

SE  A P R E SU R O  V C R U Z A N D O  LA FRO N T ERA  D a  THAL- 
GAARD SE  IN T E R N O  E N  E L  T E R R IT O R IO  DE LOS SA L ­
V A JE S  IM P L A C A B L E S .

t l f c

í

A POCO, U SH A , EL V IE N T O  LLEVO A SU OLFA „
| TO EL OLOR Dé GENTE NEGRA, JUZGO  EL  

QUE S E  TRATARA DE SU S E N é M IG O S  „
C AN ÍBA LES . / \ L  J/jl

,¡Qr„

NO OBSTANTE LO PELIGROSO DE SUMISIÓN, ^
RESPIRO  CON ALEG R IA  EL A IR E  VIVIFP '
CANTE DE LA SELVA SU HOGAR NATU-

f

HÜH

EN LO PROFUNDO DE LA  SELVA P E R *  /
C IB IO  A  LOS MONSTRUOSOS SER ES  QUE , I
CONDUCIAN UN LEON CAUTIVO, AL Q U E / ¿ A t  
T R A T A B A N  CON P R O F U N D A  R E V E -  *  T  
R E N C IA .

/ '  -"sy'b?

JUGUETES

TARZAN LOS SIGUIO, ATRAPANDO DE CUANDO EN CUANDO 
ALGUNA QUE O TRA  PA LA BR A  DE UN D IALECTO QUE LE 
E R A  CONOCIDO. I

Y A  L lé K (i A R O N L A  
H I C U l i C T A f i  I N G L E S A S  

I>ara varón j  ñifla, llanta aeml.neumA. 
tica , no se pinchan, uo se desinflen 

L  B IC IC L E T A  M AS F U E R T E  Y  
PR A C TIC A  

J U G U E T E R I A

Los Reyes Magos
18 D E  J J U L I O  922.

D I A  7, M A R I N  y C í a .

Interesante juguete que iluntra a Ion niñón en la evolución de <f> /  C A  
los medios de progreso. Con excelente cnerda y un circnlo de vía V  “ W *  

LOS REYES MAGOS. — 18 DE JULIO 92*. — UTE. 85018

ELJCFE SALUDO INCLINANDOSE ANTE EL LEÓN; A CON­
TINUACION ORDENO QUE SE TRAJESE A  LOS PRlSIONE- 
R O S .

§ S ^ ENTAD0 EROTICAMENTE 5A 
r u g iI n t e A r e r a  r e c  BIR C0N TOOOS L0S h o n o r e s  A LA

UNA GUARDIA CONDUJO ENTONCES A  CUATRO PRISIONEROS 
BLANCOS I ENTRE ELLOS ESTABA SI6REDA/

vvvu c  DA su  b ie n v e n id a  a  s i m b a ;esta
NOCHE SIMBA PARTICIPARA DE NUESTRA RESTA»/

MENGO SE DIRIGIO A LOS CAUTIVOS V SEÑALANDO AL LEON. - 
LES DUO; 'POR LA LEY DEL PUEBLO DEL LEON, SIM BA  VA '
A SER VUESTRO VERDUGO'/
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Hlarrocain de seda  

Estampados soberbios 
Precio  R e c o rd ...
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